PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de 

L E Y

Artículo 1º: Prohíbese, en todo el ámbito de la Provincia de Buenos Aires, la instalación y/o localización de corrales de engorde intensivo de ganado bovino, (feed lot) a menos de cinco (5) kilómetros del límite de toda planta urbana, y a menos de un (1) km. de todo curso o cuenca de agua endorreica, de origen natural o artificial..

Artículo 2º: La instalación de corrales de engorde intensivo de ganado requerirá la previa habilitación municipal para cuya concesión y mantenimiento serán condiciones indispensables e inexcusables el cumplimiento de todas y cada una de las obligaciones impuestas por la Resolución Nº 70/01 del Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria y:

a) La realización y presentación de los estudios de contaminación e impacto ambientales que determine la autoridad de aplicación y su aprobación por parte de la comuna en la que vaya a tener su asiento;

b) Determinar de manera fehaciente el destino final de los residuos sólidos, asentando en un libro especial los movimientos efectuados, que deberán realizarse con la periodicidad que determine el decreto reglamentario de la presente ley;

c) Cumplir las normas nacionales sobre seguridad e higiene en el trabajo y las que establezca el Plan Nacional de Control de Residuos e Higiene de los Alimentos.

d) Evitar todo escurrimiento o vuelco directo a las cuencas mencionadas en el artículo primero.

e) Cumplir los demás requisitos que establezca la reglamentación de la presente.

Artículo 3º: Las violaciones a la presente ley o a su reglamentación provocarán la clausura del establecimiento.

Artículo 4º: El Poder Ejecutivo deberá reglamentar la presente ley, dentro de los noventa (90) días de su promulgación.

Artículo 5º: De forma.   

FUNDAMENTOS

La modalidad de engorde intensivo de animales bovinos a corral, comúnmente conocido con la denominación inglesa de “feed-lot”, está alcanzando en nuestro país un desarrollo importante, con consecuencias no deseadas pero existentes, que por su gravedad y trascendencia obligan a la intervención del Estado como principal responsable del cuidado y protección del medio ambiente y de la salud de sus habitantes.

La elevada concentración de animales en un espacio reducido, propio de estos emprendimientos, ocasiona –aún sin quererlo- importantes desórdenes en el medio ambiente, desde la contaminación de las napas subyacentes hasta el propio aire, repercutiendo todo ello en la salud y en la calidad de vida del hombre, en especial cuando sus localizaciones se ubican en lugares cercanos a centros urbanos.

Es evidente que todo impacto ambiental modifica las condiciones de subsistencia o de sustentabilidad de todo o parte de un ecosistema y de los individuos que forman parte de él. Y si bien no existe una valoración cuantitativa universalmente aceptada para determinar el grado de afectación de un impacto, ello puede lograrse cuando la acción que la provoca está directamente asociada a una cantidad mensurable, como ocurre con concentraciones importantes de un determinado contaminante.

No resulta ajena a estas consecuencias, la elevada concentración de animales para su engorde intensivo en espacios reducidos, por la exagerada concentración de materia fecal y urinaria que producen y que generan un importante grado de contaminación de las napas y el suelo, pero que además se hacen extensivas al aire diseminando en áreas cercanas olores cuanto menos desagradables cuando no intolerables para la vida humana y la procreación de insectos y animales que no sólo atentan contra la calidad de vida, sino que además ponen en riesgo la salud misma de la población.

No en vano existen normas de higiene y seguridad laboral atinentes a la manipulación de desechos orgánicos y disposiciones que regulan su disposición final, obligando a efectuar controles en la calidad de las aguas de los lugares afectados a este último fin (vide Decreto 831/93; ley 24.051).

Es evidente que el devenir humano, en permanente desarrollo y evolución, va incorporando prácticas novedosas, ajenas a la regulación legal de un determinado momento, pero cuyas consecuencias obligan, ante su eventual peligrosidad, a regularlas o incorporarlas a los controles ya previstos.

Aún sin contar a la fecha con datos precisos que permitan tener conclusiones ciertas acerca de la importancia o incidencia de los residuos sólidos como causa directa de enfermedades, es innegable que ella es decisiva en la generación o transmisión de algunas dolencias, al menos por vía indirecta, según habrá de verse. En los países altamente industrializados, estas cuestiones no han pasado desapercibidas, a punto tal de instalarse plantas de tratamiento próximas a los “feed-lots” y a la adopción de exigentes medidas de profilaxis cuya violación determina severas sanciones. Si bien ambas cuestiones pueden servir de ejemplo y marcar el curso de acción a seguir, no puede soslayarse nuestra realidad económica y las dificultades existentes para financiar proyectos que requieren elevadas inversiones y cuya rentabilidad no justificarían encararlos.

La concentración de animales con los fines y en la forma especificados, produce, como consecuencia necesaria e inevitable, elevadísimas concentraciones de materia fecal que se destila hacia el interior del suelo como consecuencia de las deposiciones urinarias y de la acción de las lluvias, contaminando necesariamente las napas subyacentes. Los efectos perniciosos no se detienen allí.

El riesgo indirecto más importante, consiste en la proliferación de animales e insectos portadores de microorganismos que transmiten enfermedades al hombre, conocidos como vectores (moscas, mosquitos, ratas, cucarachas, etc.) que encuentran en estos habitats una suerte de criadero multiplicador de cada especie. 

No se requiere demasiada imaginación para visualizar los riesgos a que se encuentran expuestas las poblaciones cercanas a estos medios, lo que pone en evidencia la necesidad de regular la actividad y sus locaciones para evitar la  producción y proliferación de enfermedades cuya gama abarca desde simples cuadros diarreicos hasta cuadros severos de fiebre tifoidea y otras dolencias aún más graves y delicadas.

La presencia de insectos y animales riesgosos y de gran capacidad de reproducción avala aún más la necesidad expuesta. Téngase presente, a título de ejemplo, que uno de los insectos que mayor presencia se registra en estos lugares es la “mosca del estable” o “mosca brava” –además de la Musca Domestica- con capacidad para reproducirse por 70 millares por cada kilogramo de materia orgánica, con un desarrollo de apenas 20 días y un radio de acción que se estima en 10 kilómetros cada 24 horas. Otro ejemplo no menos destacable es de la proliferación de cucarachas, altamente resistentes a todo ataque, transmisoras de no menos de 70 enfermedades y la particularidad de generar alergia en aproximadamente el 8 % de la población, provocando dificultades respiratorias. Las ratas, finalmente, transmisoras de conocidas pestes (leptosporosis, salmonellosis, parasitismo, etc.) y provocadoras también de no pocos daños en la infraestructura de poblados como ocurre con el destrozo de cables, tienen una capacidad de reproducción verdaderamente alarmante (una pareja de ratas puede llegar a tener hasta 10.000 crías al año).

A estas cuestiones, cabe agregar las que se derivan de los olores nauseabundos que estos corrales desprenden afectando, como consecuencia de la acción transportadora de los vientos, a las poblaciones cercanas, provocando no sólo la disminución del valor venal de las propiedades, sino también y fundamentalmente, severos trastornos en los sentidos del olfato y del gusto, con sus secuelas negativas sobre el apetito, las vías respiratorias, sistema digestivo, etc.

Todo ello, en suma, hace aconsejable regular esta actividad y las localizaciones de estos centros de engorde, por lo que se propicia la aprobación del Proyecto de Ley adjunto.

